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Y p»i-.-i esencias eí'ittoro, 
Parachoeoliite, EL BARCO 
Que gana medallas <Je oío. 

Si I s ^ MAS ttér y ^(é6 
Mil-a oú m ^ s i» ^ttt 
obelos que efaibdrtt EL UARCO 

• <- Tienennndttdá de piala. 
IM Ci^MÚsmi^dos y les de l.i ^ran 

li-<{ir¡<*a ipSARiqD OE VALENCÍA lian ohle-
lildd íúWáick ééHalla di plata en la Exposi­
ción Universal de Bai'cdou;r, y los chocolates 

; Rep^l^UtB^'parÉ lé» 'vienta$ al por rrfa yor 
en la provincia de Mufciii, Renigito Sánchez 
Risiieéoi^V tMÍridJid;̂ ,<:MHÜ& enn. 
. 11. I r II i.rrir ' i'i'F •"-" ' " f ' _ 

' l'XWCEftCyAÍJíJRÑiSTÁ/ 
¿ E HSlQ| Í8£ lNk | l G d S T t T R E R A S 

CIM.:'1'-|?^'' m 
. 8 Feb»ero de 1889. 

Si t«» 'liOTélitJi i|djg intenta la imagióá-
¿idii '¿(es|)iéí^j^ yí^á' curiosidad ¿qué no 

cunda qiM) el Inknto d<i t<M novelistas, oiré-
414 luót̂ tica «s-

tas 
ótfAriúfríicíiif los periódicos, tela-

£sU desdicha que afeóla k la rumiKa 
Íiii{)l»kir>4e Wrfá éü tSGÍdá unii hofela que 
a|^^i^tc^^ia¡it» pero f;uy«̂ . funesto deseii-
4acé lio #sp«c8ban I9& más lulítnos del 
pcínCitMiM «ftt>3 iididpos tau prosaicos 
como ios que, $t,lriíves^mos. 

jt^'pif$^P« liereder» de un imperio 
«iip^páMii|«riin«' pa&ióh edtno fa de mi 
tAimimá^úiri iddas' las gñiiOézas 
oe iU p<Nnctj(»Q a todos los goc^ dev su < 
£s|rMiB̂ »Ji tQd̂ ft td»iuip9f|̂ affas 4é su iariie-
diábî piaderié; ptilra «it^i* '«éa sú ártiáda 
cdiNI '̂Ur'iffiíî te YdorÜaJÍ d î 'drlgl síobpi^ dft 
áíd)/4W sm reeiiirsos se enlrei^ii k la de* 
svjpM9i»«ite¿.«tiuioaflo p«co fjr^caehte y 
pdr ^^miÁ «JfliNtdinfitiarlo, curioso é ÍD • 
Í^IÍIÍID]^ ii^fl"«| DTOÍICO ¿vjdo deemoeio'-^ 

0Mpijé« de WbÁoas anuo ciado ̂ üe ef 
sytdd¡ad«i'{>rkt«l^.éi1i ^resoltado de nn 
dHeTd % fá ktii^Hi^^, ĵ lkĵ 'cprUM^̂ ^̂  que uu 
|{u«rda|i^^újp ^éÁxi d« ttP/(iJi^«i06a joven 

iándote lít̂  ' ' 
estas dos versionesJ>ai'ecía vérdsirái! y se 
prestaba ¿ tosbordadpfr^tue^iá iinaginacidn 
uQ pAáiâ  meóos é» idiltejar «slnt ttu it̂ ié'-

tttá beíiit, baittni»^» 
r.M w o w areoae 

estos amores y 

. . - J l ( t 'I* í !4I ' 

cijMi ̂ , que 
éspiM»... 

«i .HtogÍNfl» 4í[Ja IraHóo flkoNd^ii.lillii^ 

•<i^(tÉ Í̂ S&QW«̂ ^ 4iíe^é0 elselp' iraa ^9 
élcáadtio. \ 

Ülidiéüj<fWqpe efe duefio d« su vo-

" ' * r ' « Í , l *» 

í ¿^ 

luiilad cuando uo es más qtje esdaxo de 
sus pasion«s. El príncipe quisu romper la 
cadena de flores que le ligaba á la b^lla 
baronesa y resultó que ni uno ni olio en­
contraron fnás medio de romperla que 
la muerte. Los dos am.iute j se han permi­
tido el lujo de morir como dos persónages 
de novela. 

No todos los días hay príncipes herederos 
que sacrifiquen el amor ai poderío y la 
fortuna. Las Magdalenas de lodos los países 
harán de estos dos amantes una leyenda 
queafladir á ladelosdeTerttel y ala de fio-
meo y Julieta; pero las personas juír.iosas 
lamentarán esos extravíos eri sitios donde 
hay que dar grandes ejemplos de virtud. 

La familia imperial de Austria eslá dos 
veces de pésame; peré hace bjen en per­
mitir que se diga toda la verdad.' Así es 
dos veces digna de respeto y eonmisei'a-
dón, . 

En Madrid no cesa la muerte de hacer 
victimas entre personas conocidas y estima­
das. Entre las úlumas se cuenta aldelii^ado 
y simpático poeta Antonio Arnao, que tuvo 
un periodo de apogeo y entró en la Acade­
mia Española y en la de pellas Arles, donde 
ha prestado valiosos servicios con su natu-
i-aff^od^sii». Estaba unido á una señora 
^ue se distinguió en el cdltivo dé ta titiisica 
y j)lení puede decirse que su hogar érü uno 
de los más felices de la corle .̂ 

...v JlÜktaiwJauciajidi^jM 
mos y como si los fríos que experimentamos 
nó fueran bastante todavía no.<( anuncia 
Nbérlesoornnuevos ciclones pa a la semana 
pt-Óxima » 

Apesar de io desagradable de la tempe­
ratura los bailes y las reé6pcio:iés se repi­
ten convirtícndo los sa Oneis eíi Edenes en 
ios que se vive en arliñurál pero hermosa 
primavei'a. 

Un ejemplo dé anriór conyugal para 
terminar mis* Ecos 

—Marido, decía la otra noche una señora 
á su esposo, mañana es el trigésimo ani-
verisai'ío de m,iestra boda y debíamos cele­
brarla. * * 

—Sí, por cierto ¿te parece qtfe nd$ di 
vorciemos? 

—llbsíá proponértelo! ^ 
Julio Nmbélá. 

Uaríelrrtíieí. 
Étt 

Soluciónala charada insertaén'é) n6iriero 
ñrátrior:' 

A M A D ^ 

' Charada. 
Primea dos es muy alto^ 

Üá nom'bre. propio tres prima, 
T'ta dos es una hierba 

en la medici&á: 

' ! í V í , i 

, \ • 

yo' «n este ioyie^iio 
l io 0 ^ la qaiio.db ^ " ^ Í ^ * , 

^ l | | t ^ i ^ ^ ej á49lenl^pf óitMM. 
• i ^ ^ -Á'l 

•< , 

semana, pero fot sibado» 00' bay quien pn^da 
coa ella. 
ÜLas vüparas dd domiígo to i In diasdsatí. 

X'-

nados erólas casas á las gr.tiid'is liinptgzas, y 
mi mujer que la da de piilcri, sueña éon esos 
días para ediar el resto. 

Los viernes por l« noche, cuando yo me 
¡eliioal descanso, tengo qué oír el senrtán 
que ya tne sé de ^nemoi ia, y que aunque A na­
die le impoi la 110 quiero odiarlo. 

—.Melitón, me dieemi mnjer; mañana es 
sábado, ya sabes que lias de iiiadrUgary salir 
de la cama sin el maldito cigarro que lodo lo 
va iieiiaiido de suciedad; de la cama le vas 
deieclio al cuinedor viendo por donde pisas, 
y con muclio cuidado de nomancliar el suelo. 
No olvides •que «o puedes escupir, ni estornu­
dar con csliépilo, «i toser sa picando. 

Llega la mañana siguienle y apenas amanee» 
ya está mi mujer con el pañuelo á la valencia­
na, que le cae como á un Cristo un par de 
pistola?, mis dos hijas y la criada fregoleindo 
pisos, desollinando paredes y alborotando la 
casu que es un primor. 

A las .siete, lo más, ya me están llamando, 
'no sin advcriinne de nuevo las precatieiones 
conque debo abandonar el lecho para salir al 
comedor. 

Con muchísimo cuid-ido, y procurando sos­
tener el prinripio de limpieza en tudas sus 
partes, nle siento delante de la mesa de co­
mer para esperar un alma caritativa q»e me 
sli'va el chocolate de rigor. 

Mi mujer éntrá de vez en cuando para car-
cior-aité de sf futno Ó comsto alguna falu déi 
eifi's qtie elfá castiga con severidad; 

Llega el chocolate, me lo lomo y de un salto 
me pongo en la calle. ^^ 

turt)í(» da igran vdIuWten. 
Peró¡ay!. . liégíi la hoia de comer, y es 

preciso regresar á láaíi. 
E.sa segunda parte del dia es mucho más 

coniprómelida. 
Lacas» está en perfectísitrío estado de lim­

pieza; los muebles brillaii, los suelos reebi-
nan de gusto después del b iflo que lian sufri­
do: iodo eslá.como e1 día que«e hizo-

Son las dos de la larde: ya i<-Q>¿o el e^ló 
mago en los talones y llamo a mi ca!>a, con «ise 
ílereclio que tiene todo cabeza de familia de 
llamar á la suya. 

En segui'la oigo corridas; tola la parentela 
salé. 4 ie<ibirme para enseñanuecomo he d/ 
andar, sin que el polvo de la calle sontbr«¿ 
alguna lóáela. 

Apesar de mi edad, consiguen que ejecute 
maravidosos equilibrios. 

He ~de andar de punta de pié aunque no | 
pueda. , : 

Querer es poder. ^ 
Algunas veces reilícgo de mi debilidad y me 

propongo imponerme á las ridicule<.'es de mi 
mijeraun á costa de tiberio pjásó "menos., 

Pero, cualquiera 'riñe con es» pt^létA %n^ 
yo elegí en mala lior.i por e8p)Ma.>.I . ' , 

Nunca olvido un (.¿lebre día, sáhíiáo por 
8«tilie*to, que encontró unos utlcetines míos 
eti un jug<j%teró. dé la sala, y ' p¿r i», estíni^ 
ciomprendió qiié habían bedho la jifitmpsña de 
ailá semana. , : , , . . . • 

Yo no sé ni'he pedido i:e<áirdar coma fué 
«i dejarlos eñ''éÍB sitíó^peió'éslóy seguro qae 
esi dis»ra¿¿iAttl4í¿ Iji'teiidrS mis; ' ,* 

Hiidb qtie i»Mí*-mT ^rtiíjer cbó tal '¿Íéu9%-
k i o i • ••• '•"*;'•>' •"''^ • ; • -

ímT dirigió; flubó inñiomefat()||rt»v1^^i^1l.tie 
me apaleaba. \r(^^^--\^- • . " , ' ' . 

iDichosiai c i M s a ^ ^ I >•• •. f ' • 
UoB coJilkb:4î <J^pN:ro'ftMra de'ofr eécá^i-

der; M» cuflii|Aieí' Ames: ó marléis, ó jueves, 
es una falla <)ne mi mujer castigaría con 
arresto mayor, pero én sábado y por la lardé 
lo msDoi, Tsintt «ños y un día. 

A cada mujer le da por su cosa, y á la mía ^ 
lé lia por lodo. 

Lo mismo es ella para un fregado como 
para un barrido. . ^ 

Una de las cosas que le carga sobt'e mana­
ra, es que yo me constipe. Dice que los cons­

tipados son muy sucios. ; 
Yo no niego que lo sean, pero acaso los 

busco yó? s • 
Después de lodo, ella tiene la culpa de la 

mayor parle de losóte cojo. 
En lodo tiempo, así esié helando como 

lloviendo A can la ros, yo me he de ir fuera de 
casa, de sol á sol̂  para evitar qne el hltrao 
del cig.'irro ppnga negros los visillos, y que la 
ceniza caiga sobre la zalea que compramos 
cuando no^ casamos, y que ya no calienta 
porqne no tiene pelo de lonta y otras nimie-

* dudes por el estilo. 

Ea confíanza.'.mi mujer es el punto negro 
de mi felicidad; si tuviera la desgracia de 
que se la llevara el demonio, ¡áyl apreádía á 
bailar el bolero para despacharme á mi gus­
tó! 

Es mucho genio el genio de mi carísima 
mitad.'. " 

¿Habrá .<dgáft ser en el mundo que no len-
' ga el péVfê cto derecho de estornudar? Pnes 

lo hay; yaya si ló Iniy: aquí me tienen uste­
des: yo no ptíedo estornudar. 

Cada.estoriiüdo'es un motivo dásenos dis-
gustospor si rocié ó.pude, ro(:tar la pelmalo-

^ ria, '6 ñt'raéaíii dé ñocde, ó aquello que anda 
cerca. 

A totH) h'cho viviente le es dado ^9s.ei', 

¥0, ñúnque'sienta picazón en la'garganta 
tleiio aguantarme y no toser, sobre lodo si 
es.i moleátíii acaece en sábado. 

Los digo á Vdes. que estoy tentado de en­
labiar el dívoi<Mo fundado en la existencia de 
loÍN «tbádos.' > 

L-is exnger'Sctone.s de mi miijei' y sus 
dos tñjas llegan al último de los limi* 
l i í í . • ' \ ' -

Vo demro de m¡ ca^i, que me cuesta 
veiitte^duros de-alquiler, no soy dueño de 
nadíi. . • • 

(Quemas!..'. La sata no la veo masque 
cuaudo;viene-.ilgHna vis(̂ la que trae caballero, . 
y da la casualidad, de que me píll.-i en casa. 

. Fuenr.ile. esits pocas veces, no tengo entrada 
ertell.a, •' ' 
, Qualqniera creería que yo soy un mottlÓp 
de baspra. ^ 

.Las,ridiculas maHÍ^sd« mi familia me ^Ó-
nen- én un lugar digno de toda sospecha poco 
•aseada^ 

(Lipe poco tuve á mi mujer* con los ojos 
malos yde-contjnuoand.iban destilando acetVií 
y vina^fi. Ella que ne ê  bonita ni mucho me­
nos, y eon lo^ ojos regañados, estaba, para un 
6 ro , . ^e 4[iii piíKada. 
..-Yó-'gpéé, mucho aquellos días, vengándome 
de su prohibición ú mis ef>lornudos No lio» 
res, que.esp es «ticio, ledícía, que vas á lle­
nar de lágrima^ el tapet^^de la mesa. Ella se 
enlTabíetiiba y isfngo para mi que las csbietas 
ret airdaron. sti'.cu racíóá».. 

ttesgra(-«lelamente ptisó aquello: b^ tiese 
ló'sf bJOT ¿Ü todo loíuyo. j . » . . 

ttiiéiio'''es-qúft.^lá moj«r«eaHmpúi'y ^•'^t»' 
. i-e ^ne M'jfm''0'^^^^9^^^^ ^ cualquiera 
bj^ía.' Paj^bwÉi^á) marido victima del aseo y 
rt<Í^^JMJO¿iiÓíle.VÍÍvif cbn la comodidad que lan-
ííf'áKwfeai^és un abuso que liene caráclér. 

j í ^ í í a i : " • ^ 
CÓnoícó yo á un maridcî  con treinta n^o^^ 

de servicio ê ue no com "̂' en su casa por­
que su señora dice que^mancha los man­
teles. •• 

No lo extraño: yo suelo alguna vez dejar caer 
alguna gota de caldo, y las miradas de mi con­
sorte querrían confundirme. 

V 


